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Utilidad de la Genealogía y la Heráldica. 

UCHAS personas consideran los estudios genealógicos y 
heráldicos como cosa baladí, que carece en absoluto 
de aplicación en la vida ordinaria . Un escri tor festivo 

ha llegado hasta considerarles como la chifladura de las buenas 
memorias . 

Es te es un e r ror . Mr. Bigland, en sus Observaciones sobre los 
registros parroquiales, e sc r íbe lo siguiente: "Conozco—dice—tres 
familias que han adquirido posesiones, gracias al hecho de conser­
var cuidadosamente las armas y escudos de sus antepasados.„ 

L a importancia de estos estudios y su valor en muchos casos, 
es incuestionable. "Un vidrio opaco en una c laraboya ó un descolo­
rido escudo en la esquina de un viejo Holbein—ha dicho Woodham— 
nos puede dar no solamente el nombre del bienhechor ó del r e t r a t a ­
do, sino también identificarle personalmente , mos t rando sus rela­
ciones con la fundación de la casa, su familia y sus alianzas.,, 

Y pa ra que se vea que este hecho puede ser valioso en muchas 
circunstancias, reproduci remos lo que L o r d Eldon escribe sobre un 
pleito interesante en que tuvo que intervenir : "Mientras fui aboga­
do en el circuito del Norte—manifiesta—tuve que defender una cau­
sa, el resul tado de la cual dependía de poder demos t ra r quién era 
el fundador de una ant igua capilla en la vecindad. F u i á ver la . No 
habia en ella nada que observar y que pudiese dar a lguna indicación 
sobre su fecha ó sobre su his toria . 

„Noté , sin embargo , que los diez mandamientos es taban escri tos 
sobre un yeso viejo, que por su posición conjeturé podía cubrir un 
arco . Pensando en esto, soborné al empleado con cinco chelines 
pa ra que me permit iese sepa ra r una p a r t e y después de dos ó t r e s 
ensayos logré encont ra r la clave de un arco sobre el cual es taban 
g r a b a d a s las a r m a s del antecesor de uno de los querel lantes . Esta 
prueba decidió la causa, y yo s iempre tuve después motivo p a r a 
r eco rda r con cier ta satisfacción el haber quebran tado una vez los 
diez mandamientos. , , 

E n ot ro orden de ideas, "la ciencia del blasón—ha dicho G. Ey-
senbach—es indispensable á los estudios históricos y arqueológicos„; 
y V í c t o r H u g o , en su bri l lante estilo, escribe: " P a r a el que sabe 
descifrarla, la Herá ld ica es un á lgebra , un lenguaje. L a Histor ia 
completa de la segunda mitad de la E d a d Media es tá escr i ta en 
blasón, como la del precedente per íodo lo está en el simbolismo de 
la Iglesia romana „. 
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P o r o t ra p a r t e , á nadie le es indiferente conocer su origen, 
quiénes fueron los padres de sus padres y este es un sentimiento 
innato en nosotros mismos. "Un vivido deseo de conocer y no tar 
nuestros antepasados—ha dicho Gibbon en su autobiografía—existe 
tan genera lmente , que debe depender de la influencia de algún prin­
cipio común en el alma humana. Nos parece haber existido en las 
personas de nuest ros an tepasados . E s la labor y premio de vanidad 
^-"^tender el té rmino de esta longevidad ideal. 

„E1 sat ír ico puede re i r , el filósofo puede predicar , pero la Razón 
niisraa r e s p e t a r á los prejuicios y costumbres que han sido consa­
g rados por la experiencia humana. Pocos hay que puedan seria­
mente despreciar en otros una ventaja que ellos secre tamente es tán 
ambiciosos de r epa r t i r . 

„E1 conocimiento de nues t ra propia familia desde un período re­
moto será s iempre est imado como una preeminencia abs t rac ta , en la 
cual no es dado mezclarse á ningún ex t raño . Si nosotros leemos de 
a lguna descendencia i lustre, t an an t igua que no tiene principio, t an 
meri tor ia que no debe tener fin, s impat izamos en sus var ias fortu­
nas y no puede ser cri t icado el generoso entusiasmo ó la inofensiva 
vanidad de aquellos que están ligados á sus honores y á su nombre., , 

Son, además , los estudios genealógicos, y ya lo comprendió así 
nuest ro Alfonso X , un g r a n elemento de educación moral . Nobleza 
obliga, decían nuestros antecesores, y Turp in añade: "Todo hom­
bre nace imitador y es en sus propios antepasados donde le a g r a d a 
encon t ra r modelos á imi tar . 

„E1 que tiene el honor de conta r con abuelos i lustres se cree obli­
gado á m a r c h a r por el sendero que aquéllos le t r aza ron . Su a lma 
compenet rada con los ejemplos que conoce, se eleva sin esfuerzo 
por encima de los obstáculos y de los peligros., . 

E s un e r ro r creer que sólo los ac tualmente favorecidos por la 
r iqueza tienen ascendientes i lustres, pues muchos de los nobles en 
otros t iempos abandonaron sus preeminencias por serles demasiado 
onerosas. Noble e ra sinónimo de militar, y Chorier manifiesta "que 
la nobleza e ra un obstáculo pa ra toda mejor fortuna., , Así , no es 
ex t r año encon t ra r ejemplos como el siguiente, que nos señala 
D 'Orce t : "£1 cabal lero de P r a d t e ra de una familia muy ant igua , 
pero m u y pobre , tan pobre , que tuvo que adop ta r la profesión de 
carbonero. El caballero hacía, pues, el carbón, que iba á vender él. 
mismo en espuer tas , pero con la espada al cinto.„ 

V e a m o s ahora un descendiente de los R e y e s de España que se 
ha hecho comerciante . E n los Dossiers bleus, señalados por Poli , 
aparece "Gera rdo de Casti l la, comerciante bu rgués , t iene la mués-
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t r a del Castillo de Oro descendiendo filiativamcnte de un hijo de 
Enr ique II, R e y de Castilla; ganó 300.000 escudos; su nieta casó 
con Carlos de Chavot , Conde de Charny ; fué el t a t a rabue lo de Ma­
r ía de Castil la, mujer de Anne de Lora ine , Pr íncipe de Guisa y el 
bisabuelo de Car lo ta de Castilla, Pr incesa de Chalaix.„ 

¿Sabéis quiénes e ran en 1887 los represen tan tes directos de l a , 

' " ' Prisión de Juana de Arco delante de Complegne. 
Del manuscrito núm. 5.054, existente en la Bildioteca Nacional de París (año 14S4). 

familia de J u a n a de Arco , de esa noble heroína CU3-0S hechos hacen 
lat ir con violencia los corazones? E l uno era br igadier de aduanas , 
el o t ro , un embalador de P a r í s . 

Pe ro quiero señalar las aplicaciones prác t icas de los estudios 
genealógicos y heráldicos, y creo lo mejor añadir á lo y a expuesto, 
el último hecho (se repi te con mucha frecuencia) que ha l legado á 
mi conocimiento, de personas que carecen de lo que rea lmente es 
suyo, por tener abandonado uno de los estudios que les son más in­
te resan tes , el de su propia familia. 

E n el Daily Tdegraplí, de Londre s del 25 de Agos to de este 
mismo año 1906 aparece la siguiente noticia: 

"Duran t e a lgún tiempo una casa de Abogados de Dinamarca ha 
estado haciendo investigaciones con respecto al pa radero de un ta l 
P e t e r Pe te rson , á quien había dejado un he rmano 40.000 libras es­
ter l inas (un millón de pesetas) . Rec ien temente , dice el Melbourne 
Argus, el agen te de los A b o g a d o s visitó la población de Bendigo y 
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Rioja antigua. 

t{eia2os hisfórícos de la familia JVíanso de^úñiga, 
Zorremonialbo, Somato y Cenicero. 

(Conlinuación.) 

L a causa de que en la Rioja se hiciesen t an ta s informaciones so­
bre la familia m a t e r n a del poeta , fué que un hermano de su abuela, 
l lamado P e r o Mart ínez de Ariz , jun tamente con otros par ientes su­
yos se sublevaron y tomaron la ciudad de Nájera en favor de las 
Comunidades; cuando D . Antonio Manrique, Duque de Nájera, la 
r ecuperó , fué des te r rado D . P e r o por manda to del E m p e r a d o r . 
Enojado el Duque por la lenidad del cast igo, le llamó públicamente 
Ruano, que quería decir cristiano recién conver t ido. E s t e infaman­
te dicterio sirvió á los enemigos de esta familia p a r a es torbar la 
m a r c h a del expediente , y pa ra que los caballeros informantes reco­
rr iesen var ios pueblos, recibiendo declaraciones en Nájera , Bobadi­
lla, Baños de Río Tobía , las Arenzanas , Mahabe , Tr ic io , Huérca -
nos, Uruñuela y Cenicero, pa ra ver s i los ascendientes de su abuela 

después de hacer cuidadosas investigaciones, vino á la conclusión 
de que el objeto de sus investigaciones e ra P e t e r Pe terson , un zapa­
tero de Bendigo. E l padre de Peterson, que vivía en California-
Cully, ha muer to y el tes tamento manifestaba que en el caso de la 
muer te del beneficiado, las propiedades deben pasar al hijo mayor 
P e t e r Pe te r son . Se espera que se l lenarán en cor to plazo los t rámi­
tes necesarios para que Pe terson entre en propiedad desu herencia. „ 

¿Hemos de señalar el hecho de aquel t rabajador de una cervece­
ría, que estuvo pasando largos años miseria él y su familia, por no 
Saber que le correspondía el impor tan te legado de uno de sus pa-
rientes? E n España existen muchas personas que deben percibir can­
tidades, a lgunas de g r a n importancia , y que les han sido dejadas por ; 
miembros de su familia que han pasado á Amér i ca . 

Baste , aunque sea sólo esta circunstancia, pa ra no desdeñar y 
reconocer la g r a n utilidad prác t ica de las investigaciones genealó­
gicas y de los estudios heráldicos. 

JULIO L E C E A Y N A V A S . 
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procedían de herejes, judíos, moros ó sentenciados por el S a n t o 
Oficio. Aunque algunos dijeron que habían oído algún rumor , fué 
unánime el parecer que el nombre de ruano, dicho por el Duque de 
Nájera , podía conceptuarse ent re las expresiones que carecen de 
fundamento y se v ier ten en un momento de despecho. 

L a familia de los Zúñigas , de la Rioja, procede de D . Diego 
López de Zúñiga, Justicia m a y o r que fué de D . Juan I de Castilla, 
Señor de las villas de Zúñiga y Mendavia en N a v a r r a , y en Cast i ­
lla de la villa de Béjar . Casó con Doña Juana Garc ía de Leiva á 
su pr imer hijo D . Ped ro de Zúñiga , le hizo el R e y de Castilla, Don 
Juan II, Conde de Ledesma , y á su nieto D . A lva ro de Zúñiga , Du­
que segundo de Plasencia y t e rcer Conde de Bañares, le t rocaron 
los Reyes Católicos el t í tulo de Plasencia y le dieron el de Béjar en 
el año 1488. E l t e rcer hijo de D . Diego fué D . Iñigo de Zúñiga, que 
casó con Doña Juana , hija bas t a rda de D . Carlos III de N a v a r r a ; 
en los esponsales hechos en 1396 dióle su padre las villas de Hiiér-
canos, Clavija, Baños y Bobadilla, devolviéndole en 1450 Don 
J u a n I de N a v a r r a la villa de Zúñiga. D . Iñigo fué el progeni tor de 
los Condes de Nieva, t í tulo fundado en 1466. 

P o r declaraciones de los tes t igos sabemos: que D . Alfonso de 
Zúñiga , abuelo del poeta , nació en Bobadilla, y fué Señor de dicha 
villa mient ras vivió, y que gobernó la villa de Jube ra en nombre de 
D . Ped ro Manrique, Duque de Nájera . Que los Zúñigas descienden 
de un Rey de N a v a r r a , y fueron Señores de las villas de Baños, de 
Río-Tobía , Bobadilla, Tob ía y Mahave , en cuyas iglesias y forta­
lezas es tán hoy (1571) sus a r m a s . L a villa de Baños la t iene el Con­
de de Nieva por haber la t ra ído en dote su abuela Doña Franc i sca 
de Zúñiga: la de Maiiave es de D . Cris tóbal de Barahona , t r a ída 
también en dote en 1521 por su abuela Doña Marina Zúñiga, her­
mana , así como D o ñ a Franc isca , de D . Alonso de Zúñiga , Señor 
de Bobadil la. 

.•\segura o t ro tes t igo que D . Alonso de Zúñiga fué descendiente 
de los Reyes de N a v a r r a y de la casa de Mahave , así como de la de 
(Torré) Moni albo, que está dos leguas de esta ciudad de Nájera , r ío 
abajo, que es una granja y to r r e . Todo esto lo sabe por haber lo 
oído á Sancho de Londoño, Cabal lero y Señor de Hervías, y á Iñi­
go de Zúñiga , he rmano menor que fué de Juan de Zúñiga, Señor 
de (Torre) Mantalbo; y añadieron que los ascendientes del Duque 
de Béjar quedaron tan g r andes Señores porque siguieron al R e y 
D . Enr ique ; y los Señores de Mohave , Casa Montalbo y Casa de 
Nieva siguieron al Rey D . P e d r o . 

Un test igo de Baños de Río Tobía , declaró: que había oído re -

file://�/segura
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í^erir á D . Pedro Salazar, Cura de dicho pueblo, que falleció á la 
edad de cien años, que D . Alonso de Zúñiga fué nieto del Mariscal 
J-ope Ortiz de Zúñiga, que dejó cinco mayorazgos y repart ió entre 
sus hijos las villas de Mahave, Montalbo y Bobadilla. 

Catal ina de Zamudío, abuela del poeta, fué hija de Alonso Mar­
tínez, más conocido por el Doctor de Nájera, el viejo, médico de 
los Reyes Católicos y de D . Pedro Manrique, Duque de Nájera, 
qne debió morir hacia el año 1510. Al morir D . Alonso de Zúñiga 
Volvió Doña Catalina á contraer nupcias con el hidalgo Puelles de 
r 'r ias; y los vecinos de Bobadilla les negaron la obediencia, decla­
rándose independientes. Siguieron éstos el pleito ante la Chancille-
ría de Valladolid, donde sacaron ejecutoria, que por ser donación j 
enriqueña fuesen vasallos del Re j ' , y éste vendió dicho Señorío á \ 
D. Francisco Manrique, Obispo que fué de Sigüenza. ; 

Hermanos de Doña Catalina Zamudio fueron: D . Pedro Martí­
nez de Ariz , Señor de Huércanos; otro, Alonso Martínez, del mis­
mo nombre que su padre , también médico, conocido por el Doctor 
de Nájera, el joven; Hernando Martínez de Nájera, que casó en 
Logroño; Antonio de Ariz , clérigo; F r . Cristóbal Martínez, fraile 
benedictino; una hermana que casó con D . Alonso de Arel lano. 
otra con Ortega de Vallejo, Señor de las t ierras de Zambrana, y 
otra con D . Antonio de Londoño, Señor de Arnilla, y cuyo hijo 
fué Sancho de Londoño. 

Como conclusión de estos datos creemos que la casa de los Zú-
ñigas principia con datos ciertos en D. Diego López de Zúñiga, 
pasa á su hijo Pedro de Zúñiga, Conde de Ledesma 3'- Plasencía, y 
después á D . Alvaro de Zúñiga, Duque de Béjar y Conde de Baña­
res; al que creemos hermano carnal de Doña Beatriz de Zúñiga, 
que la unió á la casa de los Mansos. 

Condes de Servias-

A la fina amistad de D . Félix de Rújula, Rey de Armas por Su 
Majestad, debo la serie de los Excmos. Sres . Condes de Herv ías y 
Vizcondes de Negueruela . 

1." E l 26 de Marzo de 1651 dio el Rey Felipe IV, los títulos de 
Conde de Hervías y Vizconde de Negueruela al Arzobispo de Bur­
gos, Excmo. Sr . D . Francisco Manso de Zúñiga y Sola, y los here­
daron sus sobrinos: 

2 ." D . Juan Manso de Zúñiga y Salcedo, hijo de Juan y Doña 
Ambrosia de Salcedo; casó con Doña Antonia Meló Vasconcelos. 

3 . " D . Francisco José Manso de Zúñiga y Meló, nació en Ma-
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drid el 26 de Octubre de 1656; casó con Doña Mar í a Magda lena 
Ar i s t a de Zúñiga . 

4.° D . Iñigo Isidro Manso de Zúñiga y Ar is ta , nació en Vi tor ia , 
y casó en Lequeit io con D o ñ a Mar ía de Vi l lar real Bengochea . 
Como par iente de Santo Domingo de Silos, se halló presente y fir­
mó el documento de traslación de las reliquias del Santo , efectuada 
el 18 de Abril de 1733, por el E x c m o . S r . D . Manuel de Samaniego 
y Jaca , na tu r a l de Logroño . 

5." D . Miguel Damián Manso de Zúñiga Vi l lar real , Teniente 
Coronel, nació en Santo Domingo de la Calzada; casó en Fuen te -
r r ab í a con Doña Sa turn ina de Are izaga Alduncín. 

6 . ° D . Domingo Manso de Zúñiga Are izaga ; casó con D o ñ a 
A n a Mar í a de Ezpele ta . H e r m a n o de Domingo fué D . Manuel , que 
nació en Santo Domingo de la Calzada en 1783 y recibió el hábi to 
de Sant iago en 1807. 

7.° D . Nicanor Manso de Zúñiga y Ezpele ta ; casó con D o ñ a 
Paz Enr i le de Ezpele ta . Conde de He rv í a s desde el 1856. 

8.° D . Tr in idad Manso de Zúñiga y Enr i le , ac tual Conde de 
He rv í a s desde el año 1887. 

Zorremontalbo. 

Villa con Ayuntamien to de la provincia de Logroño , de la que 
dista 22.220 met ros , y á donde acude con su aldea Somalo, p a r a las 
elecciones de Diputados á Cor tes y provinciales. Ambas poblacio­
nes se hallan adscr i tas al par t ido judicial y Audiencia de lo crimi­
nal de L o g r o ñ o y á la te r r i tor ia l de Burgos . T iene pea tón propio 
que t r a e la correspondencia de la estación de Cenicero. Pe r t enece 
en lo eclesiástico al Arc ip res t azgo de L o g r o ñ o . Tiene una iglesia 
par roquia l dedicada á Santo Domingo de Silos, y corresponde el 
cura to á los rura les de segunda clase, con el sueldo de 625 pesetas 
anuales . Es t a pequeña villa es tá s i tuada en una deliciosa vega á la 
izquierda del r ío Najerilla, se compone de dos casas que t ienen dos 
pisos y 23 de uno solo. Costea una escuela de ambos sexos, á la que 
acuden también los niños de Somalo. Los Excmos . S re s . Condes 
de He rv í a s t ienen allá una preciosa Torre, donde viven la m a y o r 
p a r t e del año, y mues t r an con satisfacción una magnífica colección 
de máquinas agr íco las . 

A fines del siglo xvi i i , la .Sociedad Riojana cons t ruyó en es te 
pueblo, sobre el r ío Najerilla, en el k i lómetro 97.660, un magnífico 
puente de piedra sillería, por el que pasa la c a r r e t e r a de segundo 
orden que va desde L o g r o ñ o á Cabanas de Vi r tud , Más abajo, en 
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el ki lómetro 98.701 y cerca de la desembocadura del Najerilla con 
el Eb ro , edificó en 1864 la Compañía del ferrocarri l de Tudela á 
Bilbao el puente de hierro de infausta memoria, hallándose situado 
á 405 metros de a l tura sobre el nivel del mar y en terreno actual. 

Aunque la jurisdicción de esta villa no es muy grande , disfruta 
de toda clase de te r renos ; en el arcilloso conserva restos de un 
monte de encinas mezcladas con olivos y viñedo; y en el llano, ó 
sea á orillas del Najerilla, se ve un frondoso soto de fresnos, cho­
pos, olmos y var iedad de árboles frutales. Los productos son de 
buena cahdad, consisten en cereales, vino, algo de aceite, legum­
bres, frutas }'• pastos, encontrándose caza y bas tante pesca. 

E s t a villa, con su aldea Somalo, pagaron en el año económico 
de 1884-85 la cantidad de 4.725 pesetas por contribución te r r i tor ia l , 
245 por consumos y 992 p a r a la provincia. 

H a s t a el 1883 perteneció á la provincia de Burgos y al par t ido 

de L o g r o ñ o . 

E S T A D Í S T I C A . — P o c a fe nos merecen las estadíst icas españolas, 

mas á t í tulo de curiosidad pondremos los siguientes: 
Vecinos. Almas. 

Censo de 1594: aparece sola esta villa con 24 120 
En 1717 tenía como pecheros 3 „ 
En 1846, según el Boletín Oficial de la 

provincia 12 60 
En 1857, censo oficial, unida con Somalo. „ 125 
En 1860, ídem, id. id „ 137 
En 1877, ídem, id. id „ 89 
En 1887, ídem, id. id , 118 
En 1897, ídem, id. id „ 118 
En 1900, ídem, id. id „ 114 

D e forma que es ta población ha disminuido desde el año 1594 

en 6 almas, y con 27 que t iene Somalo, hacen un to ta l de 33 a lmas , 

ó sea más de la cua r t a pa r t e . 

NARCISO H E R G U E T A Y MARTÍN, 

Capellán de Altar de la Real Capilla de S. M. eu Madrid, 

(Continuará) 
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GUTIÉRREZ 

U N A de las v i r tudes en que 
más se han distinguido los espa­
ñoles, ha sido la leal tad. 

Numancia prefirió ser a r rasa ­
da y sufrir males sin cuento, an­
tes que ser desleal á los soldados 
del disperso ejército de Vi r i a to 
que en ella buscaran un asilo y 
una ayuda . 

Guzmán el Bueno opta por 
que maten á su único hijo, mejor 
que en t r ega r la ciudad de T a r i ­
fa, que tiene por el R e y . 

Y uno de tantos ejemplos su­
blimes nos le presenta Marcos Gut ié r rez , g u a r d a d o r del castillo 
de Agu i l a r . 

Sitiado por Alfonso I X de León, á fines del siglo XI I , resist ió 
duran te siete años al esfuerzo de los asal tantes , costándole la vida 
de casi todos sus soldados y huyendo los r e s t a n t e s . 

Marcos Gut i é r rez se quedó solo, y careciendo de alimentos, "co­
mió—dice la Crónica General—los cueros de las sillas, é las cor reas , 
é los mures , é todas las cosas que podia aver ; é pascia las ye rba s 
del corra l , é del muro, en guisa que le fálleselo todo, que non tenie 
á que se to rna r . 

„Entonces , lejos de rend i r se , tomó las llaves del castillo en la 
mano é dejóse caer t rav ieso en medio de la puer ta del castiello; é 
non sabiendo de si p a r t e , yogó allí asi desacordado, bien fasta 
mediodía, pero que comulgó an tes de la t ie r ra , é encomendóse su 
alma á Dios.„ 

Sus enemigos desconocían hecho de t an sublime abnegación. 
As í , "los de fuera combat ían como solian dando muy g randes voces, 
é fasciendo muy g r a n d e roido, é non fallaron ome del mundo que 
les recudiese; entonces l legaron á la pue r t a , é fizieron mucho por 
la abr i r , mas non podieron. E de que vieron que les non recudia nin­
guno, pugnaron á sobir al castiello por cuan tas mane ra s podieron. 

„E de que en t r a ron den t ro , fueron á la pue r t a por la abr i r , é 
fallaron al cabal lero sin acuerdo ninguno, que es taba a t r avesado 
ante la puer ta , las l laves en la mano.„ 
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E l espectáculo no pudo sino conmover á aquellos rudos sol­
dados. "Entonces—sigue diciendo la Crónica—traharon del é de que 
vieron que non avie en él acuerdo, non le ficieron mal ninguno, 
ante se dolien mucho del, é tomándolo en los brazos é echándolo en 
una ropa, é echándole del agua por el ros t ro , é comenzó de abr i r 
los ojos, é fiziéronle todas las cosas del mundo porque viviere, en 
guisa que ovó de g u a r e s a r . 

«Por último y como jus ta recompensa á su heroísmo el R e y Don 
Alfonso de León fizóle mucha honra, é fué muy loado este Marcos 
por todas t i e r ras é la su nombradla .„ 

E l apellido que nos ocupa, según López de H a r o , es propiamente 
de los godos y que en nuestro vulgar castellano se vino á l lamar 
Gut ié r rez . Veamos algunos datos , según el mismo autor . 

" H a y muy g randes é i lustres personas de este apellido como los 
hay en E x t r e m a d u r a Cavalleros de Ordenes de Alcánta ra , como lo 
fué D . J u a n Gut iér rez y el Arzobispo del nuevo Reyno de Granada , 
Don P e d r o Gut ié r rez Ordóñez y D . J u a n Gut iér rez Tello, Presi­
dente que fué de la Contra tac ión de Sevilla, con otros muchos Ca­
valleros de este apellido, el cual t iene su casa solariega en el Princi­
pado de As tu r i as , donde asi mismo tiene su asiento la casa solariega 
de Montealegre . 

„De es tas i lustres casas y familias desciende por línea r ec ta de 
varón , Mar t ín Gut ié r rez de Montealegre, que casó con Doña Blanca 
Hernández , fué valeroso 3 ^ esforzado Capitán en la conquista del 
Reyno de Granada en t iempo de los Reyes Católicos, tuvieron por 
hijo al Licenciado Mar t ín Gut iér rez , que casó con Doña J u a n a 
Manso de M o n t o 3 ' a 3 ' .Solorzano, he rmana de D . Alonso Manso, 
Colegial del insigne colegio de San Bar to lomé de Salamanca, Ca­
nónigo Magis t ra l de aquella Santa Iglesia y Maes t ro por su Univer­
sidad, á quien la Mages tad del Emperado r D . Carlos le hizo merced 
del Obispado de Puer to Rico, deseando por medio de su persona 
tan eminente reducir y aprovechar en la doctr ina del Santo Evan­
gelio los indios na tura les de aquella isla de Santo Domingo, dándole 
asi mismo titulo de Inquisidor de aquellas provincias. 

„Y por ser caso digno de memoria—sigue diciendo—haré rela­
ción de un milagro que por medio de este Santo varón obró Nues t ro 
Señor , 3' fué que t r a t ando de la conservación de aquellos na tura les 
isleños, haviendo puesto en la vega de la ciudad una cruz p a r a que 
la adorasen y venerasen, ellos, con ánimo rabioso y obstinado t r a -
geron g r a n cant idad de leña con fin de ab rasa r y consumir la san ta 
Cruz, y fué Dios servido, que pasado el r igor tan g r ande del fuego 
que se le puso alrededor , quedó intacta y sin lesión alguna, la cual 
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se repar t ió en reliquias por todos aquellos nuevos descubr imientos , 
de quien se han visto r a ro s mi lagros . 

„E1 referido Licenciado Mar t ín Gut ié r rez sirvió á S. M. el 
E m p e r a d o r D . Carlos de Just ic ia mayor en el Pr incipado de Astu­
rias, donde hizo hechos maravillosos en las sediciones y vandos de 
aquella provincia, y así mismo en t iempo de las Comunidades, fué 
Corregidor en la ciudad de Palencia, adonde cont ra los Comuneros 
se opuso tan valerosamente , que hizo á muchos justicia, most rando 
siempre el valor de su i lustre sangre . T u v o por hijo en la dicha 
Doña J u a n a Manso al Licenciado J u a n Gut ié r rez , que casó con 
D o ñ a Toribia de Bolaño Maldonado: fué persona eminente en letras 
y g r a n valor, cuyos escritos es tán tan recibidos de los jurisconsul­
tos; sirvió á S. M. el R e y D . Fe l ipe II , más de cua ren ta años en 
ca rgos preheminentes , como los de Alcalde, Gobernador dos veces 
en la villa de A lcán ta r a , Cor reg idor de Le rena , Consultor del 
San to Oficio, dos veces Cor reg idor de Sa lamanca , Vis i t ador de la 
Contra tación de Sevilla, Oidor de la Audiencia de Charcas , donde 
Su Majestad le enca rgaba muchas veces los negocios m á s g r a v e s 
que en aquellas provincias se ofrecían tocantes á su Rea l servi­
cio, etc. , etc.„ 

E l escudo que reproducimos per tenece á Gut ié r rez y es tá com­
puesto de lo s iguiente : sobre fondo gules , un castillo de pla ta con 
t res to r res y en la de en medio un brazo a rmado con ana daga y 
unas l laves en la mano; b o r d u r a azur }' ocho castillos de oro . 

R l N U C C l O . 
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Ordenes nilitares. 

Orden del Armiño. 

(Conlinuación.) 

C A P I T U L O XIII 
ítem, como sea en un caballero el delito más abominable no corres­

ponder con la devida lealtad á su Rey ó Principe y por esta causa con 
toda su esplicacion le prueben las leyes de toda dignidad y preeminencia: 
determinamos y mandamos que cualquiera caballero desta orden que fal­
tase á la devida lealtad á su Rey y natural Señor ó cometiese crimen 
de lesa magestad ó le desamparase en la guerra y principalmente cuando 
descojidos y enarbolados los estandartes se hubiere dado la primera se 
nal de acometer al enemigo, y más si se retira con ánimo y pretesto de 
huir el trance y congoja que amenaza el enemigo en la batalla; el que 
en esto incurriere tenga obligación de dar y remitir las causas y mo­
tivos (si alguno tuviere que le escusen) al Rey como al superior de la 
horden, si no fuere tiempo de Capítulo ó al mismo Capítulo (si sucediere 
en tiempo de su celebración) y esto lo efectué sin dilación ó por si mismo, 
•5 por quien tuviese su lejítimo poder; pero si no lo hiciere ó las causas 
que diere no se juzgasen por suficientes para excusarle, sea expedido de 
esta orden y milicia y despojado de las insignias de ella, las cuales tenga 
obligación de remitir desde donde se hallare, al Rey como superior de 
la Orden ó á quien fuese suficiente. Todo lo cual queremos que se en­
tienda con los caballeros que como soldados particulares militaren debajo 
de alguna bandera, pero no se ha de extender á los capitanes generales 
qtie gobiernan todo el cuerpo de ejército. 

C A P I T U L O XIV 

ítem si alguno de los caballeros cometiere algiin delito de traición ó 
incurre en otros cualesquier crímenes ó excesos por los cuales según 
derecho y justicia y según los estatutos avia de ser expedido y despojado 
de lo honorífico de sus insignias, en tal caso se eligirán por el Rey dos 
caballeros de la Orden, los cuales después de acusarle citarán al delin­
cuente, y guardando los aprecios del derecho fulminarán el proceso, en 
el cual hará oficio de fiscal y actor uno de los oficiales de la milicia; el 
delincuente comparecerá como reo, siendo escribano de la causa el Can­
celario ó secretario de la Orden, y procederán en esta forma: 

En primer lugar será citado el delincuente personalmente, si pudiere 
ser habido á las manos ó si no será citado jurídicamente en la Chan­
cillería del Rey ó señor en cuyo distrito se hallase, lo cual ejecutará el 
pertiguero ó Rey de Armas de la Orden. 

JOSÉ ALVANI . 

fContinuará.] 
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Rosell ó Roselló. 

E N T R E los muchos manuscri tos 
existentes en la Biblioteca Na­
cional de Madrid, se encuent ra 
uno t i tulado Minutas genealógi­
cas de D.José Justo deAguirre, 
cronista que fué del Rey D . Fe r ­
nando V I , en el cual vemos un 
documento re la t ivo al apellido 
Rosell , descri to de la siguiente 
manera : 

"La nobleza es la que con ma­
yor cuidado y mayor razón se 
ha solicitado conservar en todas 

pa r t e s , que como en la sucesión noble y ant igua de los linajes, res­
plandezcan las g randes y excelentes v i r tudes de los que con ellas no 
sólo adornan sus pa t r i a s y repúblicas, sino que también las defendie­
ron y goberna ron . Es t a s mismas v i r tudes incitan y levantan los áni­
mos de los que después les suceden, y l levando adelante las glor ias 
de sus i lustres antecesores , aseguran y gozan de la paz y tranquili­
dad de sus pa t r i a s y de sus Rej 'es , cuya razón tuvieron presente las 
naciones más polít icas, como fueron los Gr iegos y Romanos , y mu­
cho antes los Hebreos cul t ivando la Histor ia , que es ve rdaderamente 
donde vive la memoria de aquellos que i lustran sus familias hacién­
dose inmortales ejemplos vivos que encienden los ánimos con más 
fuerza y a rdor p a r a l legar á la cumbre de la fama. P a r a demos t ra r 
todo esto, dice, nos suje taremos á un discurso de Ar is tó te les en su 
Política, el cual es como s igue: 

„La nobleza es gloria y r iqueza de aquellas familias que ya. por 
su an t igüedad y sus mér i tos hayan l legado á ella. Y así, fijándonos 
en la pa r t e más principal é i lustre del mundo, hallamos que se debe 
dar uno de los principales lugares á la cuna de los mejores héroes que 
han tenido y producido has ta nuest ros t iempos los reinos de A r a g ó n , 
Cata luña, Valencia y Mallorca, poblados desde Túba l , nieto del 
San to P a t r i a r c a Noé , conservados en sucesiones sublimes has ta 
estos t iempos y mantenidos por sus ínclitos va rones , venciendo el 
con t ras t re y a t revimiento de t an to mons t ruo g igan te como ha inva­
dido sus campos, desde que los Fenicios c ruzaron los mares de esta 
peníijsula, resis t iendo por más de dos mil años las b á r b a r a s nació-
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"es que han solicitado dominarla, y que al fin, vencedora de todos, 
se ha coronado glor iosamente, cult ivando sus campos al riego de 
sangre aga rena , dando hermosos renuevos católicos en tan tas casas 
solariegas y nobles como ocupan su rec in to . Siendo entre éstas una 
de las más notables en autor idad y es table fortuna la casa de Ro­
gelio, establecida hace muchos años en A r a g ó n , Cataluña y Ma­
llorca, siendo conocidos sus hijos de tan inmemorial fecha en estos 
reinos como descendientes legít imos del origen de este apellido, to 
mado por un caballero godo llamado Roselio, vecino que fué del 
Condado de Cerdeña (Principado de Cataluña) , habiendo florecido 
en t iempo del g r a n Duque de Aquitania , distinguiéndose en defensa 
de la t ie r ra contra los moros que la invadían, por cuyo motivo sus 
hijos, en memoria del nombre de su padre , se apellidaron Roselio.,, 

También D . Miguel de Salazar , hablando de este apellido, dice: 
que descendientes de es te caballero hubo en P a r í s , donde se apellida­
ban Rosell, siendo muy est imados en tiempo de Cario Magno, y mu­
chos años después, por su g r a n calidad y r iqueza , habiendo poseído 
por sus g randes heroicidades y proezas l levadas á cabo en las dife­
ren tes pa r tes donde han estado establecidos, g randes preeminencias 
y tenidos sus descendientes por caballeros de casa 3' solar conocido. 

Si hubiéramos de seguir paso á paso los caballeros de este ape­
llido que más .se dist inguieron, sería labor interminable, por lo cual 
hablaremos del insigne F r a y Nicolás Rosell, l lamado el Mallorquín 
por ser de Mallorca, de la Orden de Santo Domingo, Maest ro en 
Teología y Provincial de Aragón , Inquisidor genera l de dicho reino 
y creado Cardena l por el P a p a Inocencio V I , por su vi r tud y su 
ta lento . Habiéndolo sabido el R e y D . Fel ipe I V (que por su t iempo 
floreció), mandó se hiciese fiesta por su promoción en Zaragoza . 

También Escolano, en su Historia de Valencia, escribe: 
"El Capi tán Roselló, que estuvo en la toma de Orihuela acompa­

ñando al Rey D . Ja ime el Conquistador, quedó heredado en o t ra 
ciudad de Orihuela, con repar t imiento de t ier ras que le tocó y con 
la nobleza de su infanzonía, que ya gozaba en Aragón. , , 

Como se ve , el t ronco referido ha producido muchos cabal leros 
i lustres, apellidándose unos Rosell y ot ros Roselló, según la pronun­
ciación de los parajes donde han hecho su asiento, como queda con­
signado por los au tores citados, y sobre todo el usar todos ellos las 
mismas a r m a s siguientes: Escudo cortado en dos, en el de a r r iba 
t res ballestas de oro sobre fondo gules y en el de abajo una cabeza 
de moro de su color y sobre ella un menguan te de plata , fondo oro . 

Y . R O S A L E S . 
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N o t i c i a s 

E n t r e los muchos ar t ículos notables que publica la e legante Re­
vista Calendario d'Oro, que con tanto acier to dirige nuestro dis­
t inguido colega S ig . Cario Padiglione, hemos tenido ocasión de leer 
en los últ imos números el re la t ivo á las a rmas de la ciudad de 
Caser ía , i lus t radas con las de T e r r a de Lavoro , junto con infinidad 
de da tos y noticias nobiliarias, que hacen del Calendario d'Oro un 
ve rdade ro Reper to r io de la nobleza i taliana. 

Reciban nues t ras felicitaciones su Redacción y el Instituto Aral­
dico Italiano, por el g r a n acierto que demues t ran en la confección 
de tan valiosa Revis ta . 

Nues t ro Direc tor , S r . Lecea y N a v a s , ha hecho duran te este úl­
t imo mes una visita al Archivo de E s t a d o de la República de Geno­
va y real izado en el mismo, así como en la Biblioteca Cívica, a lgunas 
investigaciones his tór icas. T a n t o al Di rec to r y Secre ta r io como al 
señor A r t u r o F e r r a r i , Sotf Arcliivista de citado Arcliivio di Stato 
in Genova, debe atenciones y favores que muy de veras ag radece , 
deseando, además , hacer constar su profundo reconocimiento al ilus­
t r ado Sr . Guiseppe Pesagno , que con una amabilidad y competencia 
ex t raord inar ias facilitó en g r a n manera su labor. 

También ha es tado el Sr . Lecea recientemente en Suiza, hallán­
dose hoy la ACADEMIA H E R Á L D I C A en relación con las principales 

instituciones dedicadas á estos estudios en la Confederación Hel­
vé t i ca . 

* * 

Nuest ro Ge ren t e , D . Venancio de Monaster io, y su distinguida 
familia, se hallan agobiados por la desgracia . María Luisa, preciosa 
niña de t r e s años, el encanto y la delicia de cuantos la veían, ha 
muer to t r a s de c ruen ta enfermedad. 

L a ACADEMIA H E R Á L D I C A , al par t ic ipar á sus lectores esta t r is te 

nueva , dirige o t ra vez á nues t ro querido amigo y compañero su 
más profundo pésame. 

*** 

Igua l desgrac ia t iene que l amen ta r D . José Luis de la V e g a , 
mu3' es t imado amigo nues t ro . Saben él y su dist inguida familia cuan 
de v e r a s nos asociamos á su dolor . ^ 
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